
HISTORIA DEL PENSAMIENTO 

VIGENCIA DEL 
PENSAMIENTO 
DE GRAMSCI* 

JOSÉ MARÍA LASO PRIETO 
Oviedo 

«Admitamos que el artículo del Gri'do fuera el non plus ultra de la 
dificultad y de la oscuridad proletaria. ¿Habríamos podido escribirlo de 
Otro modo?. Era una respuesta a un artículo de la Stampa, y en el 
artículo de la Stampa se utilizaba un lenguaje filosófico preciso que no 
era superfluo ni afectado, puesto que toda corriente de pensamiento 
tiene su lenguaje y su vocabulario propios. En la respuesta teníamos que 
mantenernos dentro del dominio del pensamiento del adversario, probar 
que incluso, y precisamente dentro de esta corriente de pensamiento 
(que es la nuestra, que es la corriente del pensamiento del socialismo no 
chapucero ni adolescentemente pueril) la tesis colaboracionista es un 
error. Para itr fáciles habríamos tenido que desnaturalizar y empobrecer 
una discusión que se refería a conceptos de la mayor importancia, a la 
sustancia más íntima y preciosa de nuestro espíritu. Hacer eso no es ser 
fáciles; es ser tramposos, como el tabernero que vende agua teñida dán­
dola por barolo o lambrusco. Un concepto difícil en sí mismo no puede 
dar en fácil por la expresión sin convertirse en torpe caricatura. Y, por 
lo demás, fingir que la aguada torpeza sigue siendo el concepto es pro­
pio de bajos demagogos, de tramposos de la lógica y de la propaganda». 
(Antonio Gramsci, de un artículo titulado Cultura y lucha de clases publi­
cado en llGrido del Popólo el 25 de Mayo de 1918). 

a vida del fundador del Partido Comunis­
ta de Italia secxtinguió—después de ha­
ber afrontado con gran entereza y digni­
dad la dura prueba de once años de pri­
sión fascista— el 27. de Abril de 1937. 
No obstante los.años transcurridos desde 
su fallecimiento'—en aquella ya lejana 

época del auge del nazi-fascismo internacional— el interés 
suscitado por la obra teórica de Gramsci lejos de amino­
rar tiende a incrementarse. A esta revalorización de su 
pensamiento, que contrasta con el eclipse casi total de 
otros autores que fueron sus contemporáneos —^pero 
cuya popularidad coyuntural no ha resistido la perspectiva 
histórica— ha contribuido decisivamente la óptima con­
junción que en Gramsci se da del teórico marxista rigu­
roso con el dirigente revolucionario que sabe equilibrar 
adecuadamente «el pesimismo de la inteligencia con el 
optimismo de la voluntad». 

(Versión extractada de una conferencia que, con el título de «El pensa­
miento de Gramsci: bloque histórico y hegemonía», fue pronunciada el 
27 de Marzo de 1979 en el Aula Magna de la Facultad de Filosofía y 
Letras de Oviedo durante la semana dedicada a Italia por su Departa­
mento de Filología). 

Si bien el interés suscitado por la obra del dirigente 
comunista italiano no es nuevo, ya que se remonta al pe­
ríodo inmediatamente posterior a la liberación de Italia, 
es en la actualidad cuando está obteniendo niveles más 
profundos y ámbito universal. Al impacto inicial que sus 
concepciones suscitaron en Europa Occidental —constitu­
yendo en ese sentido España una excepción por su tardía 
difusión— ha seguido su penetración en los países anglo­
sajones y en los Estados Socialistas. En una fase más 
reciente el pensamiento de Gramsci eká penetrando en 
los países orientales. AI éxito espectacular alcanzado en el 
Japón se suma una demanda creciente de traducciones 
por parte de los países árabes que ha suscitado al Instituto 
Gramsci problemas difíciles de contextualización cultural. 

El interés creciente que suscita el pensamiento de 
Gramsci se refleja también en el gran número de publica­
ciones que en los últimos tiempos le han dedicado núme­
ros monográficos o semi-monográficos: CUADERNI DI 
CRITICA MARXISTA, LES TEMPS MODERNES, DIA-
LECTI'QUES, NEW LEFT REVIEW, etc., así como diver­
sos trabajos sobre temática gramsciana insertados regular­
mente en publicaciones académicas especializadas. Lo 
mismo ha sucedido recientemente en España, ya que al 
pensamiento de Gramsci han dedicado también distintos 
números: ZONA ABIERTA, MATERIALES, TAULA 
DE CANVI, EL VIEJO TOPO y, en menor medida, 
NUESTRA BANDERA, SAIDA, ARGUMENTOS, etc. 
Evidenteinente este auge editorial y publicístico, en torno 
a la figura de Gramsci, no es fortuito ni coyuntural. Tiene 
raíces más hondas. No transcenderíamos tampoco el tópi­
co afirmando que su pensamiento sigue vivo. Nadie pue­
de negarlo racionalmente. Pero hay algo más. La lectura 
de Gramsci nos conduce al centro mismo de nuestras 
inquietudes y tareas en este sector de Europa, ya que ha 
sido el primer pensador marxista que se ha planteado con 
rigor la especificidad del tránsito hacia el socialismo en las 
sociedades industrialmente desarrolladas. 
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I. LA ETAPA 
CONSEJISTICA DE GRAMSCI 

Dada la extensión que nos hemos asignado para éste 
trabajo, no podemos realizar un análisis completo de toda 
la compleja problemática gramsciana. Por ello vamos a 
limitarnos a una síntesis —forzosamente esquemática— 
de las aportaciones teóricas gramscianas más relevantes 
desde la perspectiva de la denominada «ciencia política». 
Así, desde las coordenadas del aquí y ahora en que se 
desarrolla nuestra actividad política,' debemos subrayar 
que la lúcida concepción de Gramsci manifiesta sobre la 
especificidad que en Occidente debe revestir el proceso 
de transición hacia el socialismo no surge en él repentina­
mente, inspirada en una intuición genial. Por el contrario, 
es producto de un largo proceso de acumulación de expe­
riencias sociales y de una reflexión sobre las consecuen­
cias políticas quexle ellas se deducen. En consecuencia, la 
concepción estratégico-revolucionaria gramsciana no es 
homogénea, sino que va evolucionando condicionada por 
la necesidad de afrontar la solución de los problemas que 
sucesivamente plantea la lucha de clases. 

En este sentido la fase periodística que caracteriza la 
etapa juvenil de Gramsci reviste indudable interés. 
Después de haber expresado, en su célebre artículo «La 
revolución contra «El Capital», un fervor revolucionario en 
el que subsistían importantes reminiscencias de su for­
mación idealista crociana inicial, Gramsci afronta seguida­
mente —con una formación marxista ya más sedimenta­
da— los problemas inéditos que suscitan las nuevas for­
mas de organización que reviste el movimiento obrero 
italiano. Para poder efectuar su anáhsis con cierta profun­
didad teórica, Gramsci cuenta con un instrumento ade­
cuado: la revistíL L'Ordine Nuovo. Se trata de una publica­
ción Surgida de un grupo de jóvenes vinculados a la Uni­
versidad de Turín y, en su mayoría, procedentes del 
Partido Socialista. En su conjunto constituían un dinámico 
grupo juvenil que sabía compaginar adecuadamente el 
mayor rigor intelectual con la superación de los prejuicios 
elitistas tan arraigados en los intelectuales tradicionales. 
En torno a la revista se creó así una atmósfera de atrac­
ción hacia el movimiento obrero que facilitó extraordina­
riamente su simbiosis con los Consejos de fábrica. De ahí 
la atención que a este interesante fenómeno social han 
dedicado niunerosos autores desde muy diversas perspec­
tivas. Así, para Giudicci, «La historia de L'Ordine Nuovo es 
la historia de una fracción del Partido SociaUsta, fracción 
creada por un pequeño grupo, del cual formaban parte 
Gramsci, Togliatti, Terracini, Tasca, etc., con unos objeti­
vos inciertos y divergentes inicialmente, pero precisados 
después con toda claridad: derrocar el sistema capitalista 
en Italia». Desde otra perspectiva, la originalidad del 
grupo es reconocida por el liberal Gobetti, quien define 
la experiencia de L'Ordine Nuovo: «como uno de los 
episodios más originales del pensamiento marxista e 
incluso tal vez el primer ensayo de comprensión de Marx, 
por encima de caducas ilusiones ideológicas, como susci-
tador de acción». Todo ello es una consecuencia de la 
concepción que el equipo de L'Ordine Nuovo tenía de la 
interdependencia dialéctica entre lucha política, lucha 
ideológica y lucha económica. Gradualmente, por impulso 
directo de Gramsci y Togliatti, se pasa de una fase de re­
vista cultural socialista a la de foro e instrumento teórico 
de los Consejos obreros de fábrica. 

En consecuencia, inspirándose en el análisis concreto 
de las experiencias de un movimiento surgido como resul­
tado de la libre iniciativa de las masas trabajadoras —y 
como su tesis consejista central— Gramsci considera que 
el Estado Socialista existe ya potencialmente en las institu­
ciones de la vida social características de la clase obrera 
explotada. Por consiguiente, Gramsci estima que los Con­
sejos y comisiones internas de fábrica forman órganos de 
la democracia obrera que podrán convertirse después en 
órganos del poder proletario en la línea del carácter in­
dustrial que Marx preveía para la futura sociedad comu­
nista de productores. 

El objetivo de los Consejos de fábrica sería Hquidar 
toda distinción entre poder político y poder económico, 
luchando por la emancipación y autonomía de los trabaja­
dores considerados en su unidad, como productores, los 
cuales serán simultáneamente administrados y adminis­
tradores. Se trataría de creaciones revolucionarias que 
partiendo del lugar de trabajo, y hundiendo sus raíces en 
el momento de la producción, constituirían representa­
ciones obreras emanadas directamente de las masas con 
un mandato imperativo y siempre revocable. 

Para Gramsci el partido no es la clase y, precisamente 
por ello, la potencialidad de los Consejos de fábrica deri­
va de que pueden constituir el órgano unificador de la cla­
se en el lugar de la producción, superando la escisión pro­
ductor/ciudadano sobre la que la burguesía reproduce su 
dominación. Sin embargo, frente a interpretaciones sim­
plistas, que han pretendido que en esta etapa Gramsci 
subestima la función de partidos y sindicatos obreros, 
existe una sólida fimdamentación científica para conside­
rar que Gramsci les atribuía una función de orientación 
política y elaboración teórica (partidos) y de educación 
proletaria (sindicatos) de gran relieve. En ese sentido la 
concepción gramsciana de la respectiva función de Con­
sejos, partidos y sindicatos queda claramente delimitada al 
finalizar el artículo publicado en L'Ordine Nuovo de 27 
de Diciembre de 1919: «El Consejo, formación histórica 
de la sociedad, determinado por la necesidad de dominar 
el aparato productivo, formación nacida de la conquista 
de la autoconciencia de los productores. El sindicato y el 
partido, asociaciones voluntarias, instrumentos de propul­
sión del proceso revolucionario, agentes y gerentes de la re­
volución. El sindicato que coordina las fuerzas producti­
vas e imprime al aparato industrial la forma comunista; el 
Partido Socialista, modelo viviente y dinámico de una 
convivencia social que hace adherir la disciplina a la liber­
tad y administra al espíritu humano toda la energía y entu­
siasmo de que es capaz». 

Por consiguiente no puede sorprender que Lenin 
mostrase su identificación con la línea política de L'Ordine 
Nuovo, ya que la búsqueda y profundización de las insti­
tuciones propias de la clase obrera no se opone a la 
concepción leninista sino que constituye su práctica más 
correcta. Ahora bien, aunque Gramsci, durante la etapa 
consejista, halla su inspiración en las enseñanzas de Marx 
y Lenin, no se limita a aplicarlas mecánicamente. Por el 
contrario, sobre la base de generalizar científicamente las 
nuevas experiencias sociales originadas por el movimiento 
de los Consejos de fábrica, Gramsci enriquece paulatina­
mente el nivel de teorización que el pensamiento marxista 
había alcanzado en este campo. Así pronto rebasa algunas 
de las intuiciones geniales que Lenin apunto en El Estado 
y la revolución —^pero que no pudo desarrollar precisa-
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mente a causa de la carga que para él supuso la dirección 
política de las tareas revolucionarias— realizando, en con­
secuencia, un tratamiento más riguroso y sistemático de 
las posibilidades de desarrollo de una democracia obrera 
directa de base consejista. En este sentido los textos 
«consejistas» de Gramsci constituyen un rico acervo teó­
rico para su eventual reactualización si un determinado 
desarrollo del movimiento obrero lo hiciese necesario. 

II. GRAMSCI Y EL DESARROLLO 
DEL PARTIDO COMLINISTA 

Superada, por el desarrollo histórico, la interesante 
experiencia del movimiento consejista apenas se detiene 
Gramsci el tiempo estrictamente necesario para efectuar 
su balance. Se trata, ante todo, de dar prioridad a la tarea 
de constituir en la realidad ese partido comunista que se 
daba potencialmente en el Partido Socialista. Con ello se 
abre una etapa, en la vida y obra de Gramsci, que 
comprende el período 1920-1926. En esta última etapa se 
inicia, con su detención, la fase de los Cuadernos de Cárcel 
que prácticamente llega hasta su fallecimiento en 1937. 
En ambas etapas continúa Gramsci elaborando su pensa­
miento en estrecha concatenación con los problemas de la 
lucha de clases va planteando sucesivamente al movimien­
to obrero. De tal forma el concepto central de hegemonía 
—que ya se daba en germen en sus escritos «consejis­
tas»— va pasando gradualmente a un primer plano y ello 

le permite profundizar una vez más en su concepción del 
poder. La mayoría de los autores que han estudiado el 
pensamiento de Gramsci consideran que en la etapa post-
consejista, las tesis centrales de Gramsci sobre los con­
sejos se mantienen, pero enriqueciéndose en una síntesis 
más amplia, en una estrategia política global. Gradual­
mente Gramsci irá evolucionando desde la concepción de 
la «vanguardia de los Consejos» a la del «partido de van­
guardia». Inicialmente Gramsci seguía considerando a los 
Consejos de fábrica como el instrumento más idóneo para 
la movilización básica de las grandes masas y para su for­
mación antiburocrática. Empero, casi sin transición, va re­
forzando la función del partido, aunque este herede cier­
tos rasgos característicos de los Consejos y, especialmen­
te, los que hacen de él un instnmiento y vehículo históri­
co del «proceso de liberación interior por el cual se trans­
forma de ejecutante en dirigente y guía de la revolución 
proletaria». 

Poco después se produce el salto cualitativo: a partir 
de ese momento la fuerza propulsora de la revolución ya 
no es canalizada por los Consejos de fábrica sino por el 
partido de vanguardia, al que pasará a denominar £/ Prín­
cipe Moderno a partir del estudio en la cárcel de la obra de 
Maquiavelo. De ahí que, en esta fase de la evolución del 
pensamiento de Gramsci, el partido pase a ser la forma 
superior de organización de la clase obrera, en tanto que 
Sindicatos y Consejos constituyen formas subordinadas 
de organización en las que se agrupan los trabajadores en 
la lucha cotidiana contra el capital. Sin embargo, aún esta­
bleciendo esta jerarquización orgánica —^para Gramsci—, 
por principio, los Consejos de fábrica continúan siendo 
sinónimos del esfuerzo de los trabajadores en la búsqueda 
de un tipo de democracia revolucionaria auténtica. 

Como culminación de este proceso ideológico, el 
grupo de L'Ordine Nuovo se adhirió rápidamente a los 
promotores de una tendencia comunista, dentro del Parti­
do Socialista, tendencia que no tardó en afirmar abierta­
mente la necesidad de fundar un nuevo partido más 
próximo a las masas trabajadoras y capaz de traducir polí­
ticamente, sobre la base nacional entera, un movimiento 
revolucionario definido y organizado. Esta voluntad de 
crear un partido como organizador y guía de las nuevas 
fuerzas sociales, que él veía en estado anárquico en las 
masas populares, es lo que va a aportar un cambio a la 
acción política de Gramsci. La justificación ideológica del 
Partido es posterior al empleo que realiza de su concep­
ción. Esta justificación aparecerá claramente sólo en los 
Cuadernos de Cárcel. Y efectivamente, el 21 de Enero de 
1921, en el Congreso de Livorno, queda constituido el 
Partido Comunista de Italia. Su núcleo fundamental 
radica en la tendencia comunista que dirige Bordiga y a la 
cual se suma al sector ordinovista con todo el peso de su 
prestigio intelectual. 

Entre tanto, al finalizar 1920, L'Ordine Nuovo había 
dejado de aparecer semanalmente y desde el 1 de Enero 
de 1921 se convierte en diario, bajo la dirección de 
Gramsci, con un lema en la portada que pronto adquirirá 
gran popularidad: «En política de masas, decir la verdad es 
revolucionario». A partir de ese momento, tanto en sus pá­
ginas como en una correspondencia creciente, Gramsci se 
esfuerza por contribuir a resolver los problemas que va 
suscitando el desarrollo del partido. El momento es difí­
cil, pues se trata de una etapa de reflujo de la ola revolu­
cionaria, después de la derrota del movimiento consejista, 
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y del auge del fascismo que ya preludia su conquista del 
poder a través de la marcha sobre Roma. 

En esta etapa de su actuación, qué se recoge en sus 
escritos sobre la formación del Partido Comunista, 
Gramsci libra simultáneamente la lucha en tres frentes: en 
una polémica interna contra el sectarismo de Bordiga, en 
un esfuerzo por dirigir el partido según las orientaciones 
de la Internacional Comunista y, finalmente, en un pro­
longado combate contra el Partido Socialista para hacerse 
con la dirección política y cultural de las masas. Pero no 
por ello abandona otras actividades. Así en 1926, último 
año de su libertad, Gramsci elaboró uno de los trabajos 
teóricos más representativos de su pensamiento político. 
Se trata del ensayo titulado Algunos temas de la cuestión 
meridional {V) publicado posteriormente en el por la 
irevista Lo Stato Operario, con la siguiente nota de su re­
dacción: «El escrito no está completo y verosímilmente el 
autor lo habría retocado aquí ó allí. Nosotros lo transcri­
bimos, sin ningima corrección, como el mejor documento 
dé un pensamiento comunista incomparablemente pro­
fundo, fuerte, original, rico en los mejores análisis». 

Aunque, por razones de espacio, no podemos 
dedicar a este trabajo de Gramsci la extensión debida 
tampoco queremos hurtar al lector la parte en que, con 
gran lucidez, se plantea por primera vez la función de los 
intelectuales orgánicos del bloque dominante: 

«... La sociedad meridional es un gran bloque agrario 
constituido por tres estratos sociales: la gran masa campe­
sina amorfa y disgregada, los intelectuales de la pequeña y 
mediana burguesía rural, los grandes propietarios terrate­
nientes y los grandes intelectuales. Los campesinos meri­
dionales Se encuentran perpetuamente en fermentación, 
pero como masa son incapaces de dar una expresión 
centralizada a sus aspiraciones y necesidades. El estrato 
medio de los intelectuales recibe de la base campesina el 
impulso para su actividad política e ideológica. Los 
grandes intelectuales, en el terreno ideológico, y los 
grandes propietarios, en el terreno político, centralizan y 
dominan, en última instancia, todo este conjunto de mani­
festaciones. Como es natural, la centralización se verifica 
con mayor eficacia y precisión en el campo ideológico. 
Por eso Giustino Fortunato y Benedetto Croce represen­
tan la clave de bóveda del sistema meridional y, en cierto 
sentido, son las figuras máximas de la reacción italiana». 

Y, preludiando su futura distinción entre los concep­
tos de intelectual orgánico e intelectual tradicional, agrega: 
«Los intelectuales meridionales son un estrato social de 
los más interesantes de la vida italiana». Basta pensar que 
más de los 3/5 de la burocracia estatal está constituida por 
meridionales para aceptar esta afirmación. Ahora bien, 
para comprender la particular psicología de los intelectua­
les meridionales hay que tener en cuenta algunos datos de 
hecho: 
L En todos los países el estrato de ios intelectuales 
ha quedado radicalmente modificado por el desarrollo del 
capitalismo. El viejo tipo de intelectual era el elemento 
organizativo de una'sociedad dé base campesina y artesa-

na predominante; para organizar el Estado, para organizar 
el comercio, la clase dominante cultivaba un determinado 
tipo de intelectual. La industria ha introducido un nuevo 
tipo de intelectual: el organizador técnico, el especialista 
de la ciencia aplicada. En las sociedades en que las fuerzas 
económicas se han desarrollado en sentido capitalista, 
hasta absorber la mayor parte de la actividad nacional, es­
te segundo tipo de intelectual ha prevalecido, con todas 
sus características de orden y disciplina intelectual. En 
cambio, en los países cuya agricultura ejerce una función 
todavía notable o incluso preponderante, sigue prevale­
ciendo el viejo tipo, el cual da la parte mayor del personal 
del Estado y ejerce también localmente, en el pueblo y en 
el burgo rural, la función de intermediario entre el 
campesino y la Administración en general. En la Italia 
meridional predomina este tipo con todas sus característi­
cas: democrático en su cara campesina, reaccionario en la 
cara que dirige al gran propietario y al Gobierno, politi­
castro, corrompido, desleal; no se comprendería la tradi­
cional figura de los partidos políticos meridionales si no 
se tuvieran en cuenta los caracteres de este estrato social» 
(2). 

En definitiva al abordar, por primera vez en forma 
sistemática, los problemas de la Italia rural —en este rele­
vante trabajo sobre La cuestión meridional— Gramsci se 
plantea concretamente el tema de la «dictadura del prole­
tariado». Es decir, el de la premisa ideológica para la 
creación de la base social del Estado obrero. Para lograrlo, 
el proletariado debe despojarse de todo residuo de corpo-
rativismo y así estar en condiciones de crear un sistema de 
alianzas de clase que le permitan erigirse en clase domi­
nante y dirigente. De este modo el proletariado urbano, 
como protagonista moderno de la historia de Italia, des­
truirá el bloque histórico constituido por los terratenien­
tes del sur y los industriales del norte creando así las 
condiciones para una sólida alianza con las masas campe­
sinas. Para ello es prerrequisito que los intelectuales orgá­
nicos de la clase obrera atraigan a los intelectuales ligados 
al bloque agrario que, en forma de bloque intelectual e 
ideológico, constituyen el cemento que aglutina a éste. O, 
enunciado en sus propias palabras, «El proletariado des­
truirá el bloque agrario meridional en la medida que 
logre, a través de su partido, organizar en estructuras 
autónomas e independientes la mayor cantidad de masas 
campesinas pobres. Logrará esto más o menos lenta­
mente, cumpliendo con su deber obligatorio, pero este 
logro está subordinado a su capacidad de disgregar el 
bloque intelectual que es la armadura flexible pero muy 
resistente del bloque agrario» (3). 

III. BLOQUE fflSTORICO 
Y HEGEMONÍA 

En Noviembre dé 1926 Gramsci es detenido, a pesar 
de la inmunidad parlamentaria de que gozaba como dipu­
tado. Por parte del régimen fascista se trataba, ante todo, 
de descabezar el movimiento obrero privándole de sus 

(1) Antonio Gramsci, Antología. 'Editoriú Siglo XXI. í¿Iéxico, 1970. 
Pág. 192 y sig. En 1978 se ha editado en España este trabajo de Grams­
ci, bajo el título de La cuestión Meridional, con prólogo de Lorenzo Díaz 
Sánchez. Dédalo Ediciones. Madrid. 

(2) Antonio Gramsci, La Cuestión Meridional. Dédalo Ediciones. Ma­
drid, 1978. Pág. 97 y sigs. 

(3) Op. cit. Págs. 1 3 0 y l 3 1 . 
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más relevantes teóricos y hombres de acción. Al darse en 
Gramsci tan plenamente ambas facetas, de todo dirigente 
marxisa auténtico, la represión se ceba especialmente en 
él. En Junio de 1928 es condenado a más de veinte años 
de prisión, por el Tribunal Especial de Defensa del Esta­
do, tras una violenta requisitoria del fiscal que, refiriéndo­
se a Gramsci, afirmó: «Hemos de impedir durante veinte 
años que este cerebro funcione». No se cumplió empero 
este designio fascista ya que, a pesar de las difíciles condi­
ciones de prisión y de padecer diversas enfermedades, 
Gramsci mantuvo durante su permanencia en la cárcel 
una intensa actividad intelectual. Tan abnegado esfuerzo 
no fue por ello baldío en su doble faceta cuantitativa y 
cualitativa. Las casi tres mil páginas de los 32 cuadernos 
que Gramsci cubrió en once años de prisión con notas y 
apuntes constituyen una de las aportaciones más impor­
tantes realizadas por un sólo pensador a la problemática 
de nuestra época. La elevada calidad de la aportación teó­
rica que Gramsci realiza en sus Cuadernos de Cárcel, al 
acervo común del pensamiento marxista, halla su funda­
mento epistemológico en el rigor científico con que plan­
tea sus investigaciones. 

Gramsci comienza su investigación estudiando la fun­
ción que los intelectuales desempeñan en las sociedades 
divididas en clases antagónicas y, con esta finalidad 
formula su ya clásica definición de los intelectuales orgá­
nicos: «Cada grupo social, naciendo en el terreno propio 
de una función esencial en el mundo de la producción 
económica, crea con él orgánicamente, una o varias capas 
de intelectuales que le dan su homogeneidad y la con­
ciencia de su propia función no solamente en el terreno 
económico, sino igualmente en el terreno social y políti­
co» (4). 

Coherentemente, si son los intelectuales los que ho-
mogenizan la conciencia política de una clase social, en 
nuestra etapa histórica, serán los intelectuales orgánicos 
del bloque dominante los responsables de la difusión de 
la ideología burguesa y de la aceptación generalizada de 
ésta, bajo la forma de sentido común popular, por las 
masas explotadas. Ahora bien, Gramsci no realiza esta 
constatación con la fría y distante asepsia de algunos so­
ciólogos contemporáneos. En él, pensador y hombre de 
acción constituyen un todo orgánico. Por ello no puede 
limitarse a la mera descripción generalizada propia de la 
sociología, empírica. Como combatiente, Gramsci es cons­
ciente de que... «para que un equipo subalterno llegue a 
ser completamente autónomo y hegemónico, suscitando 
un nuevo tipo de Estado, es preciso elaborar los concep­
tos más universales, las armas ideológicas más refinadas y 
decisivas» (5). Y a esta importante tarea se entrega con su 
rigor habitual. 

Frente a simplificaciones mecanicistas, tan frecuentes 
por entonces en eL marxismo italiano, Gramsci se plan­
tea... «el punto de partida para el estudio de la acción de 
los hombres en la realidad histórica concreta». Habiendo 
valorado, desde esta perspectiva, la importancia de la fun-

(4) Antonio Gramsci, Antología. Siglo XXI, Editor. México, 1970. Pág. 
338. 

(5) Giuseppe Fiori, Vida de Antonio Gramsci. Editorial Península. Barce­
lona, 1968. Pág. 288. En este problema profundizamos más en nuestra 
Introducción al pensamiento de Gramsci. Editorial Ayuso. Madrid, 1973, 
1973. Pág. 63 y sigs. 

ción de los intelectuales en el logro, por el bloque domi­
nante, del consenso de las masas explotadas, Gramsci re­
toma su concepto de hegemonía ya esbozado en sus traba­
jos anteriores sobre el movimiento consejista y la cues­
tión meridional. Se trata de elaborar el concepto con todo 
rigor y así estar en condiciones de proporcionarle la ope-
ratividad necesaria para la finalidad de emancipación so­
cial perseguida. 

Gramsci reconoce explícitamente que la paternidad del 
concepto de hegemonía debe atribuirse a Lenin ya que 
«constituye la más genial aportación de Ilich a la filosofía 
de la praxis». Podría incluso ser equivalente al concepto 
de «dictadura del proletariado» en el sentido de que ésta 
no está sólo constituida por la coerción hacia los adver­
sarios sino también por la dirección de los aliados. En esa 
perspectiva la dictadura del proletariado sería la forma polí­
tica y estática en que se realiza la hegemonía, mientras 
que la hegemonía estaría constituida por el momento en 
que se realizan las alianzas que constituyen la base social 
necesaria de la dictadura del proletariado. Sin embargo, a 
pesar del explícito origen leninista del concepto de hege­
monía, Gramsci tuvo oportunidad de elaborarlo a niveles 
de mucha mayor profundidad teórica al interrelacionarlo 
con el de bloque histórico. Es decir, —en la concepción 
gramsciana— de un complejo, determinado por una situa­
ción histórica dada, constituido por la unidad orgánica de 
la estructura y la superestructura. 

En realidad, para Gramsci, sólo existe bloque histó­
rico cuando la hegemonía de una clase sobre el conjunto 
de la sociedad logra realizarse. Es la ideología de la clase 
dominante, «interiorizada» socialmente mediante los 
aparatos ideológicos constituidos por los medios de co­
municación, la educación y enseñanza, la Iglesia, las Fuer­
zas Armadas, etc., lo que permite a la clase dominante 
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soldar en torno a sí un bloque de fuerzas sociales dife­
rentes. En consecuencia, no es admisible —K;omo lo han 
realizado algunas interpretaciones mecanicistasr— reducir 
el bloque histórico a una formulación científica del pro­
blema de las alianzas de clase. Por el contrario, para 
Gramsci, en la constitución del bloque histórico es fun­
damental la función de los intelectuales actuando a nivel 
supérestructural para fraguar la unidad orgánica entre 
estructura y superestructura. En la constitución de esa 
unidad los intelectuales orgánicos de la clase dominante 
deben atraer a los intelectuales tradicionales hasta la 
formación de un bloque ideológico que, controlando la so­
ciedad civil, obtenga el consenso de las clases Subalternas. 
Con ello la clase dominante, que sostiene firmemente las 
riendas de la economía a nivel estructural, consigue, gra­
cias al bloque ideológico, asegurar su supremacía a nivel 
supérestructural y, de ese modo, asentar su hegemonía 
sobre el conjunto del cuerpo social. 

En los textos de Lenin el concepto de hegemonía 
aparece ante todo como hegemonía política. Gramsci con­
cede gran valor al concepto de hegemonía política 
—incluso valor filosófico ya que, como se recordará, la 
política es un elemento esencial de la filosofía de la 
praxis— pero distingue también otra forma de hegemo­
nía: la hegemonía ideológica. Así para Gramsci;«La supre­
macía de un grupo social (clase) se manifiesta de dos 
maneras: como «dominación» y como «dirección intelec­
tual y moral». Un grupo social ejerce la dominación sobre 
grupos adversos, a los que tiende a liquidar o someter, 
incluso por la fuerza de las armas, y dirige a los grupos 
que le son próximos o aliados. Un grupo social puede, e 
incluso debe, ser dirigente antes de conquistar el poder gu­
bernamental. Y esta es una de las principales condiciones 
para la conquista del poder en sí mismo. Después, cuando 
ejerce el poder, incluso si lo detenta con firmeza, se con­
vierte en grupo dominante, pero debe seguir siendo el 
grupo dirigente» (6). 

En este texto hegemonía implica dirección y domina­
ción. La crisis revolucionaria se manifiesta como crisis de 
hegemonía cuando dominación y dirección se encuentran 
disociadas. Pero la conquista del poder, por parte de las 
clases dominadas, exige dé entrada que pongan en prácti­
ca una capacidad de direcciónta.mó cultural como política. 

Tratando de precisar las diferentes articulaciones del 
concepto de hegemonía, Gramsci repetía a menudo esta 
definición a Lenin: «Los partidos son la nomenclatura de 
las clases sociales». «Pero, para Gramsci —según acerta­
damente señala Umberto Cerroni— las relaciones entre 
partidos y clases sociales no tienen nada de automáticas. 
Por ejemplo, no es suficiente ser obrero para ser comu­
nista... La complejidad de un tal relación remite precisa­
mente al concepto de hegemonía. La clase (o las clases) en 
el poáes: dirige al mismo tiempo que domina, gana para las 
soluciones que propone masas suficientes para constituir 
la base del propio poder, aunque los intereses reales de 
estas masas están en oposición con sus soluciones. Todo 
ello se realiza mediante la política, el savoir faire político 
de la clase dirigente. Pero la política no basta, tiene que 
intervenir la ideología. Esta ideología que la clase domi­
nante (capitalista, por ejemplo) hace penetrar en las masas 

populares mediante los diversos aparatos ideológicos pú­
blicos o privados. Pues es precisamente la ideología la 
que permite a la clase dominante soldar a su alrededor un 
bloque de fuerzas sociales diferentes. El «bloque históri­
co» es un conjunto de fuerzas contradictorias cuyos anta­
gonismos, que de otro modo estallarían, son mantenidos 
juntos, tanto por la ideología (dirección) como por la 
dominación y por la política (dirección + dominación) (7). 

En este contexto Gramsci utiliza el término hegemo­
nía política para reflejar la impronta de la sociedad civil 
sobre la sociedad política en tales situaciones. Se hace 
preciso distinguir entonces la hegemonía que expresa la 
primacía ideológica de una clase y se prolonga normal­
mente por la hegemonía exclusivamente política de la dic­
tadura. Por el contrario, Gramsci utiliza los términos á̂ /V-
tadura o dominación para definir la situación de un grupo 
social (o clase) no hegemónico que domina la sociedad 
exclusivamente por medio de la coerción, debido a que 
detenta el aparato del Estado. Este grupo no tiene —o ha 
dejado de tener si ya la tuvo— la dirección ideológica. 

Según Hugues Portelli, estas situaciones de crisis del 
bloque histórico son,- para Gramsci, situaciones interme­
dias en espera de la construcción (o reconstrucción) de un 
sistema hegemónico: ..«el período de la primacía de la so­
ciedad política, o dictadura, es un período de transición 
entre dos períodos hegemónicos, aunque no por eso debe 
ser subestimado, ya que la clase que lo detenta puede 
aprovechar la ocasión para diezmar la sociedad civil de sus 
adversarios. Es lo que hizo la burguesía durante el perío­
do fascista decapitando los cuadros liberales y revolucio­
narios. Así aunque la hegemonía y la dictadura pueden 
estar combinadas, su carácter aparece sin embargo bien 

(6) Antonio Gramsci, 11 Risorgimento. Editore Einaudi. Roma, 1949 (11^ 
Edición en 1974), pág. 70. 

(7) Umberto Cerroni, Revolución y democraciaeñ Gramsci. Editorial Fon-
tamara. Barcelona, 1976. Págs. 4A y 45. 
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delimitado: frente a la hegemonía, donde domina la socie­
dad civil, la dictadura representa la utilización de la socie­
dad política» (8). 

Desde la perspectiva que proporciona su profundiza-
ción en la problemática de la hegemonía ideológica, 
Gramsci profundiza más que Lenín en valorar la impor­
tancia del consenso de las masas explotadas y, en conse­
cuencia, matiza más que Lenin la función social del Estado 
sin limitarla a constituir un mero instrumento represivo 
y «Consejo de Administración» de la clase dominante. 
De ahí también que Gramsci comprenda mejor que Lenin 
—aunque en este se dio una interesante autocrítica por la 
impronta «excesivamente rusa» de que se había impreg­
nado la Internacional Comunista— la necesidad de una 
estrategia revolucionaria específica para las sociedades 
desarrolladas de Occidente que permita romper mejor el 
amplísimo consenso que en la sociedad civil ha obtenido 
la burguesía. 

Después de haber reflexionado profundamente acer­
ca del fracaso de los movimientos revolucionarios en 
Occidente, durante la década del veinte, Gramsci se 
planteó, ante todo, la tarea de contribuir a resolver el 
problema suscitado por la necesidad de que el proleta­
riado italiano afrontase seriamente la conquista del poder. 
Y no solo del poder político, entendido como expresión 
directa de la sociedad política, sino también la captación 
del consenso popular preciso para hacerse con la hegemo­
nía de la sociedad civil. Así trataba Gramsci de eludir los 
graves errores tácticos y estratégicos cometidos en Ale-
manía, Hungría, etc. mediante la aplicación mecánica de 
la experiencia de la Revolución de Octubre a países 
donde se daban condiciones muy distintas a las que se 
dieron en los territorios sometidos a la autocracia zarista. 
Sin embargo, el análisis realizado en su extraordinaria­
mente lúcido trabajo Guerra de movimiento y guerra de posi­
ción transcendía el marco concreto italiano y pasaba a ser 
paradigmático de todas las sociedades industrializadas. 
Para Gramsci ya no se trataba sólo de que en Octubre se 
hubiese producido —según la acertada formulación de 
Lenin— la ruptura del eslabón más débil de la cadena 
imperialista a consecuencia de las contradicciones engen­
dradas por la Primera Guerra Mundial. Ese fue un factor 
coadyuvante, como detonador, de un proceso explosivo 
propiciado, porque en la vieja Rusia «el Estado lo era 
todo y la sociedad civil resultaba primitiva y gelatinosa». 
Pero en las condiciones de las sociedades industrializadas 
de Occidente, la situación es muy distinta. En ellas la bur­
guesía realizó en su momento la revolución u obtuvo por 
uno u otro medio el dominio del aparato estatal. Después 
—antes, o simultáneamente, según los casos— tuvo lugar 
un amplio proceso de sedimentación histórica en que ese 
dominio coercitivo se complementó con la dirección 
moral e intelectual de las masas subordinadas. Es decir, 
con la imposición de la hegemonía ideológica, que asegu­
ró el consenso popular en una medida jamás obtenida en 
etapas anteriores de la historia de la explotación del 
hombre por el.hombre. 

Con ello el elemento represivo, propio de la socie­
dad política, se maritiene generalmente en estado poten­
cial y sólo en forma excepcional, en los momentos de rup-

(8) Huges Portelli, Gramsci y el bloque histórico. Buenos Aires, 1973-
Siglo XXI, Ediciones. Págs. 74 y sigs. 

tura en que se producen las «crisis orgánicas», requiere 
ser utilizado por la clase dominante o hegemónica. De ahí 
la potencia inusitada que adquieren las superestructuras 
propias de este tipo de sociedades y que les permiten 
sortear crisis tan espectaculares como el Mayo francés. En 
tales condiciones no cabe plantearse únicamente, como en 
el Octubre soviético, el ataque frontal a la trinchera esta­
tal. Gramsci considera que en Occidente esa trinchera 
posee también una serie de fortines y bunkers, escalo­
nados a diversas profundidades, que constituyen los 
puntos neurálgicos de una sociedad civil sumamente desa­
rrollada. Manteniendo la expresiva metáfora bélica grams-
ciana, cabe considerar a los intelectuales orgánicos, del 
bloque dominante, como los ingenieros que han construí-
do esas líneas complementarias de defensa y, asimismo, 
como los oficiales militares que las mantienen. Pero no se 
trata de francotiradores aislados, como sería propio del 
concepto tradicional de intelectual, sino de cuadros mili­
tares organizados como fuerza coherente. Y cada clase 
social hegemónica, o que aspira a serlo, debe crearse sus 
propios cuadros intelectuales. Tales cuadros se vinculan, 
orgánicamente, a su clase de origen, o de adopción, y la 
homogenizan ideológicamente. 

En consecuencia la clase obrera de cada país, si aspira 
seriamente asumir la función hegemónica que le corres­
ponde en el desarrollo social, debe afrontar con decisión 
la creación de sus propios intelectuales orgánicos y la 
captación de los tradicionales que han quedado desvin­
culados de su clase originaria. Estos «funcionarios de la 
superestructura» como les calificaba Gramsci, asumen la 
función de promotores del ejercicio de la hegemonía. Si 
se trata de los intelectuales orgánicos de la nueva clase as­
cendente, abordan la elaboración de su ideología, le 
proporcinan conciencia de su papel y acaban transformán­
dola en concepción del mundo que se irá difundiendo por 
todo el cuerpo social. Para la mayor eficiencia de su labor, 
deben asumir con rigor la función de críticos de la cultura 
imperante. Ello ofrece grandes posibilidades en cuanto a 
proporcionar la contribución precisa para producir el de­
bilitamiento del consenso anterior y simultánea concien-
ciación de la clase emergente. Con el desempeño de estas 
furiciones, los intelectuales abordan la tarea de establecer 
los necesarios nexos orgánicos entre estructura y superes­
tructura, que dan lugar al fenómeno del bloque histórico 
concebido no mecánicamente, sólo como alianza de 
clases, sino también como unidad orgánica de esa estruc­
tura y superestructura. 

De la síntesis, forzosamente esquemática, que hemos 
realizado de algunas de las aportaciones conceptuales 
gramscianas, a un análisis sistemático de las tareas con que 
se enfrentan los trabajadores occidentales, se deduce cla­
ramente la gran fuerza y lucidez de su pensamiento. De 
ahí su vigencia. O, más precisamente, su creciente actuali­
dad, a medida que la problemática contemporánea se 
centra cada vez más en el tema que constituyó su contri­
bución fundamental. Se produce asimismo una valoración 
de otros análisis gramscianos, que también desempeñan 
un importante papel dentro de su muy diversificada temá­
tica. Así, por ejemplo, su juicio, plenamente justificado 
por el desarrollo histórico posterior, del fascismo. No 
menos lúcida resulto su formulación de la política de 
alianzas de clase en la que hallaron expresión operativa, 
en los planos estratégico y táctico, algunas de las cate­
gorías que Gramsci aportó a la ciencia política: bloque 
histórico, hegemonía, estatolatría, jacobinismo, cesarismo. 
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revolución pasiva, crisis orgánica, transformismo, etc.; O, 
dicho de otro modo, la creación de ios instrumentos 
conceptuales mediante los que aborda finalmente la 
problemática de la ruptura del bloque dominante y de la 
creación revolucionaria de un nuevo bloque. 

No obstante los años transcurridos desde su formula­
ción, continúan vigentes los principios básicos de la 
proyección estratégica gramsciana. En Italia constituye el 
fundamento teórico de la línea del Partido Comunista y 
de otra,s organizaciones marxistas. Diversos trabajos teó­
ricos de Togliatti, Napolitano Berlinguer, Améndola, 
Ingrao y otros líderes marxistas italianos se remiten a esos 
fundamentos como la base científica ineludible que, in­
corporando las modificaciones surgidas en el desarrollo 
experimentado por el país, permite trazar las perspectivas 
para los avances ulteriores del movimiento de emancipa­
ción de los trabajadores. Este rico acervo teórico grams-
ciano, debidamente actualizado, es precisamente el que ha 
permitido al movimiento obrero italiano liberarse, antes y 
con mayor amplitud, de los corsés dogmáticos que duran-
té mucho tiempo han dominado a sus compañeros de di­
versos países. En este sentido, aunque con importantes 
aportaciones ulteriores de Togliatti, las concepciones de 
Gramsci constituyen el antecedente teórico ineludible del 
fenómeno que actualmente se conoce bajo la poco rigu­
rosa denominación de eurocomunismo. Dada la relevan­
cia que el factor consenso popular desenipeña en la estra­
tegia política gramsciana se produce una más íntima 
conexión entre democracia y socialismo. Si, como pro­
pugna Gramsci, el bloque histórico emergente, hege-
monizado por la clase obrera, logra extender su hege­
monía sobre el conjunto de la sociedad, con ello se pro­
duciría coherentemente el debilitamiento de la sociedad 
política y, por lo tanto, de la coerción. Es en esa medida 
que Gramsci califica de «democrática» a la hegemonía. La 
sociedad política se ve así reducida a una función de 
apoyo y tiende incluso a integrarse en la sociedad civil. En 
una perspectiva más lejana, se abren posibilidades más 
racionales de realización de la aspiración marxista de una 
extinción final del Derecho y el Estado —en la época cul­
minante del desarrollo humano constituida por la sociedad 
comunista— ya que la estrategia gramsciana implica que el 
nuevo bloque emergente del proletariado logrará un 
consenso todavía más amplio, que. el de las anteriores 
clases dominantes, en el que la hegemonía de la clase 
obrera prepare las condiciones precisas para el nacimiento 
de una sociedad regulada en la que desaparezca la función 
represiva del Estado. 

Gramsci también se preocupó de que en lo que 
—utilizando la terminología actual— podría calificarse 
como la estrategia de un socialismo en libertad, no hubie-; 
se incoherencias orgánicas. Es decir, que hubiese plena 
adecuación entre los principios de organización del 
partido de la clase obrera y su estrategia política. Con ese 
propósito Gramsci elaboró una serie de textos teóricos 
sobre la función dirigente de dicho partido en el sentido 
que, en su época, Maquiavelo atribuía al Príncipe. No 
obstante, Gramsci considera que actualmente el «Príncipe 
Moderno» ya no puede ser una figura individual, sino un 
ente colectivo que agrupe a los sectores más conscientes 
de la clase ascendente. Al igual que Lukács, Gramsci con­
cibe al Partido de la clase obrera como un «intelectual 
colectivo», ya que figuras geniales como las de Marx, 
Engels y Lenin sólo se dan excepcionalmente, debiendo 
ser sustituidas, como elaboradores teóricos, por ese «inte­

lectual colectivo» que es el Partido. Para conseguirlo es 
preciso estar en alerta permanente a fin de evitar que el 
centralismo democrático pueda degenerar en centralismo 
burocrático. Según Gramsci, «la burocracia es la fuerza 
rutinaria y conservadora más peligrosa: si acaba por cons­
tituir un cuerpo solidario que exista en sí y que se sienta 
independiente de la masa, el Partido acaba por hacerse 
anacrónico y, en los momentos de crisis, se encuentra 
vaciado de su contenido social y como suspendido en el 
aire (9). De ahí que el Partido sólo pueda devenir intelec­
tual colectivo si sus militantes no se hmitan a ser meros 
ejecutores mecánicos de una línea política elaborada por 
la dirección, para constituirse en elaboradores y aplica-
dores creativos de una estrategia y táctica política que sea 
producto del esfuerzo colectivo. 

(9) Antonio Gramsci, La política y el Estado Moderno. Editorial Penínsu­
la. Barcelona, 1971. Pág. 93 y sig. 

SELECCIÓN BIBLIOGRÁFICA DE ANTONIO GRAMSCI 

Una bibliografía completa de Gramsci y de los trabajos elaborados 
sobre su pensamiento, o en aplicación dé éste, desbordaría los límites 
espaciales disponibles. Por ello nos liínitamos a. una selección amplia, 
pero no exhaustiva. 
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tino Parlato presentan una colección de textos de Gramsci sobre el pro­
blema del sur de Italia. 
Scriti 1915-1921: Milano, I Quaderni de II Corpo, 1968. Sergio Caprio-
glio presenta 120 artículos no publicados por Ediciones Einaudi sobre el 
jf>eríodo 1915-1921. 
Scritti politici, Roma, Riuniti, 1967. Antología de textos políticos de 
Gramsci anteriores a su detención. Selección, introducción y notas de 
Paolo Spriano. 
Americanismo efordismo. Universale económica. Milano, 1950. 
Trenta anni di vita e lotta del PCI, «Quaderni di Rinascitá, núm. 2. In­
cluye las Tesis de Lyon, 1951. 
Antología popolare degli scritti e delle lettere. Recogida y presentada por C. 
Salinari y M. Spinella. Editori Riuniti, Roma, 1966. 
Scritti (19X5-1921) Quaderni de «II Corpo», 1968. 
Antonio Gramsci parla del partito. Scritti e Citazioni. Ed. B. Verona, 
1971. 
L'Alternativa Pedagogiga, Antología. La nuova Italia, Firenze, 1972. 
11 Consigli e la critica opérala alia produzione. Serviré il popólo. Milano, 
1972. 
La Lota per l'e edificazione del Partito Comunista. Serviré il popólo. Milano, 
1972. 
/ / Vaticano e Vitalia. Editori Riuniti, Roma. Prefacio de A. Cecchi, 
1967. 
Sul Risogimento. Editori Riuniti, Roma. Prefacio de G. Candeloro, 1967. 

/ / Vaticano e Vitalia. Editori Riuniti, Roma. Prefacio de A. Cecchi, 
1967. 
Sul Risorgimento. Editori Riuniti, Roma. Prefacio de G. Candeloro, 1967. 
La formazione dell'oumo. Escritos pedagógicos presentados por G. Urbani. 
Editori Riuniti, Roma, 1967. 
Gramsci e L'Ordine Nuovo. Editori Riuniti, Roma, 1965. 
Ekmenti di política. Selección a cargo de Mario Spinella. Editori Riunitti, 
Roma, 1972. 
Per la veritá. Edición a cargo de R. Martinelli. Roma, Riunitti, 1976. 

B) Nuevas Ediciones de Los Cuadernos de Cárcel. 
Además de la edición temática publicada por Einaudi en las Opere hay 
otras dos ediciones en italiano: 

— Una edición crítica con ordenación cronológica de los Quaderni: 
Quaderni del carcere (edición crítica del Instituto Gramsci preparada 
por Valentino Gerratana), 4 volúmenes. Torino, Einaudi, 1975< 

— Una edición intermedia que sigue la ordenación temática de la edi­
ción original de Elinaudi y aprovecha el aparato crítico de la edición pre­
parada por Gerratana: 

Quaderni del carcere (con una introducción de L. Gruppi. Roma, Reuniti, 
1977(. Se la considera lamas asequible para un lector no especializado. 

OBRAS DE GRAMSCI EN ESPAÑOL 

N o existe todavía ninguna edición castellana completa de las obras 
de Gramsci. La selección más amplia de escritos anteriores y posteriores 
a 1926 publicada hasta ahora es: A.G. Antología (selección, traducción y 

notas de Manuel Sacristán) Madrid, Siglos XXI de Ediciones, 1974 (2* 
Edición). La primera edición es de México, 1970. 

Una selección de artículos políticos de Gramsci mucho más 
reducida en: A.G. Pequeña Antología política (traducción de Juan Ramón 
Capella) Barcelona, Fontanella, 1974. 
Cartas de la Cárcel: Lautaro, Buenos Aires. Traducción de G. Moner y 
prólogo de G. Bermann. 1950 y 1958. Otra edición en Madrid, por 
Edicusa, data de 1975. 
El materialismo histórico y la filosofía de Benedetto Croce. Editorial Lautaro, 
Buenos Aires. Traducción de I. Flambaun y prólogo de Héctor P. 
Agosti, 1961 (reeditado por Ediciones Nueva Visión, Buenos Aires, 
1971). También hay una edición de Ediciones Revolucionarias, La 
Habana, 1966. 
Los intelectuales y la organización de la cultura. Lautaro, Buenos Aires, 
1960 (reeditado por ediciones Nueva Visión, Buenos Aires, 1972). 
Literatura y vida nacional. Lautaro, Buenos Aires. Traducción de José 
Aricó y prólogo de Héctor P. Agosti, 1961. 
Notas sobre Maquiavelo, sobre la política y sobre el Estado moderno. Lautaro, 
Buenos Aires. Traducción y prólogo de José M, Aricó, 1962 (reeditado 
por Ediciones Nueva Visión, Buenos Aires, 1972). 
Cultura y literatura. Ediciones Península, Barcelona. Traducción y selec­
ción de J. Solé Tura, 1967. 
Pasado y Presente, Gránica Editor, Buenos Aires, 1974. 
La alternativa pedagógica, selección de textos a cargo de A. Manacorda. 
Nova Terra, Barcelona, 1976. 
La construcción del Partido Comunista. Con prólogo de Juan Calatrava. 
Madrid, Dédalo Ediciones, 1978. 
Introducción a la filosofía de la praxis. Selección y traducción de J. Solé 
Tura, 1970. Hay una segunda edición de 1972. Ediciones Península. 
Barcelona. 
La política y el Estado Moderno. Península, Barcelona. Traducción de j . 
Solé Tura, 1971. 
Maquiavelo y Lenin. Notas para una teoría marxista. Editorial Nacimien­
to, Santiago de Chile. Selección y prólogo de Osvaldo Fernández, 1971. 
Contra el pesimismo, previsión y perspectiva. Ediciones Roca, S. A. México, 
1973. 
Consejos de fábrica y estado de la clase obrera. Ediciones Roca, S.A. México, 
1973. 
Notas críticas sobre una tentativa de «Ensayo popular de sociología» publica­
do en Cuadernos de Pasado y Presente. Córdoba, 1974. 
La constitución del partido proletario. Latina, Buenos Aires, 1976. 
El Caporetto del frente interior. Texto publicado en Revolución y demo­
cracia en Gramsci. Editorial Fontamara, Barcelona, 1976. 
La formación de los intelectuales. Publicado en La función social y política de 
los intelectuales. Taller de Sociología, Madrid, 1977. 
Revolución Rusa y Unión Soviética. Editorial Torres. Barcelona, 1976. 
Debate sobre los Consejos de fábrica. Anagrama. Prólogo de F. Fernández 
Buey. Barcelona, 1977. 
Los usos de Gramsci, comprende sus «Escritos Políticos» (1917-1933) con 
una amplia introducción de Juan Carlos Portantiero. Cuadernos de Pasa­
do y Presente. Distribuido por Siglo XXI, México, 1977. 
El «Risorgimento», con una amplia introducción de Manilo Macri, Gráni­
ca Editor, Buenos Aires, 1974. 
Gramsci y otros Consejos Obreros y Democracia Socialista. Cuadernos de 
Pasado y Presente. Córdoba, 1972. 
La formación de los intelectuales. Colección 70. Editorial Grijalbo. México, 
1970. 

OBRAS DE GRAMSCI EN FRANCÉS: 
Lettres de prisión. Editions Sociales. Traducción d e j . Noaro y prólogo de 
Togliatri, 1958. 
Vorganisation de l'ecole et de la culture. Europe, núm. 3. Traducción de M. 
Soriano, 1955. 
A. Gramsci, textes de 1919-1920, Cahiers internationaux núm. 76. 
Mayo, 1956. 
Americanisme et fordisme, Cahiers internationaux núm. 89. Septiembre, 
1957. 
Oeuvres Choisies. Editions Sociales. Prólogo de G. Gogniot, 1959. 
Gramsci. Estudio de Jacques Texier, que incluye fragmentos de los 
Quaderni. Seghers, 1966. 
La science et les ideologies scientifiques. En «L'Homme et la societé. n° 13. 
Julio, 1969. 
Lettres de prisión. NRF, 1971. 

OBRAS DE GRAMSCI EN ALEMÁN: 

Die Süditalienische Frage, Beitráge zur Geschichte der Einingung Italiens. 
Dietz Verlag Beriín, 1956. 
Briefe aus dem Kerker. Dietz Verlag. Berlín, 1956. 
Kunst undKultur. Almanach. Frankfurt-am-Main. Fischer Verlag. 1965. 
Cesarismus, ibid, 1966. 
Philosophie der Praxis. Fischer Verlag. Frankfurt-am-Main. 1967. 
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OBRAS DE GRAMSCI EN INGLES 

The Modem Prime and Other Writings: Lawrence and Wishart. Londres, 
1957 (editado en Nueva York por International Publisher, 1970. 
The Open Marxism ofA. Gramsci. Cameron Ass. Nueva York, 1957. 
The Search of the Educational Principe, en New Left Review. N ° 32. 
Julio-Agosto, 1965. 
Soviet in Italy. Ibid. N° 51. Septiembre-Octubre 1968. 

ANÁLISIS DEL PENSAMIENTO GRAMSCIANO: 

AGAZZI, Emilio, «Filosofía della prassi e filosofía dello spirito». La 
cittá futura. P. 189. 
ALTHUSSER, Louis, capítulo V (Le marxisme n'est pas un historicisme) 
de su capítulo «L'Objet du Capital» en Lire le Capital, II. Máspero, 1965 . 
(versión castellana Para leer el Capital. México. Siglo XXI, 1969. 

Rinascitá, 15 de Marzo 1968. Págs. 23 y 24. Carta dirigida a Rinb del 
Sasso a propósito de la reseña de éste a Lire le Capital. 

AMENDOLA, Giorgio, «Rileggendo Gramsci» en la obra colectiva 
«Prassi revolucionaria e storicismo in Gramsci». Crítica marxista. N ° 3, 
1967. 
ANGLANI, Bartolo, «La crítica letteraria in Gramsci», Ibid. 
BADALONI, Nicola, «Gramsci storicista di fronte al marxismo con­
temporáneo», Ibid. 
BADALONI, Nicola, «Gramsci y el problema de la revolución», en 
Gramsci: el Estado y La Revolución que también comprende el trabajo de 
Christine Buci-Glucksmann «Gramsci y el Estado». Cuadernos ANA-
GRAMA.Barcelona, 1976. 
BERTONDINI, Alfo, «Gramsci e Labriola. La Cittá futura. Págs. 165-
168. 
BOBBIO, Norberto, «Gramsci e la concezione della societá civile». Editori 
Riuniti, 1969. La versión castellana, con el título de «Gramsci y la 
concepción de la sociedad civil», ha sido editada por AVANCE, Barce­
lona, 1976. 
B O G G S , Cari. Ul marxismo de Gramsci. Premia Editora. México, 1978. 
BON, Fredéric y BURNIER, Michel-Antoine, Les nouveaux intellectuels. 
París, Cujas 1966. 
BORGHI, Lamberto, «Educazione e scuola in Gramsci», en el volumen 
Gramsci e la cultura. 
BONOMI, GIORGIO, Partido y Revolución en Gramsci. AVANCE, 
Barcelona, 1976. 
BONOMI, G. «La theorie gramscienne de l'Etat, en Les Temps Modernes. 
N° 343 (1975). 
BOURGIN, Georges, «A propos d'Antonio Gramsci», Cahiers Inter-
nationauxW 5 (1949). 
BUCI GLUCKSMANN, Cristine, Gramsci et l'Etat. Pour une theorie 
materialiste de la philosophie. Fayard, París, 1975. Versión española de 
SígíoXXl, Gramsci y el Estado, 1978. 
BUZZI, A. La theorie politique d'Antonio Gramsci. Lovaiha. Ed. 
Nauwelaerts, 1967. Versión española: La teoría política de Antonio' 
Gramsci. Fontanella, Barcelona, 1969. 
CACHIN, Marcel, Artículos del 30-4-1937 y 18-6-1957, en VHumani-
t'e, dedicados a Gramsci. En Ecrits et Portraits. París, Les editeurs francais 
reunis, 1964. 
CACHIN, Marcel: «L'iniziativa política del partito rivoluzionario da 
Lenin a Gramsci e Togliatti». Crítica marxista, núm. 4-5 Julio-Octubre, 
1967. 
CACHIN, Marcel: «L'iniziativa política del partito rivoluzionario da 
Lenin a Gramsci e Togliatti». Crítica marxista, núms. 4-5 Julio-Octubre, 
1967. 
CAMBABERRI, Serafini, «II concepto di egemonia nel pensiero di A. 
Gramsci» Studi gramsciani. págs. 87-94. 
CAMMET, Jhon M. Antonio Gramsci and the Origins of italian Commu-
nism'. California, Stanford University Press, 1967, 306 págs. 
CARACCIOLO, Alberto, «A propósito di Gramsci, la Rusia, e il movi-
mento bolscevico». Studi gramsciani. Versión española: del mismo títu­
lo, en Gramsci y el marxismo. Buenos Aires, Ed. Proteo, 1965. 
CERESA, Guiseppe, «In carcere con Gramsci, en la recopilación de 
varios autores, Gramsci. París, ed. italiana di cultura, 1938. 
CERRONI, Umberto, «Gramsci e il superamento della separazione tra 
societá e stató». Studi Gramsciani. Versión española del mismo título en 
op. cit. de Proteo de Buenos Aires. 
CESSI, R. y otros, Studi Gramsciani. Riuniti, Roma, 1969. 
CICERCHIA, Cario, «II rapporto col leninismo e il problema della 
úvoiuzíone italiana». La Cittá futura, pigs. Ii-14. 
La cittá futura, saggi sulla figura e il pensiero di Antonio Gramsci, artículos 
recopilados por Alberto CARACCIOLO y Giani SCALIA. Milán, Feltri-
nelli, 1959. 
COGNIOT, Georges, «Une gran figure marxiste». Introducción a las 
Oeuvres Choisies, de Gramsci. Ed. Sociales. 

CORTESI, Luigi, «Un convegno su Gramsci» Rivista storica del 
socialismo, anno X, núm. 30 (Abril, 1967. Comentario sobre el Congre­
so Internacional de Estudios Gramscianos de Cagliari. 
CORVISIERI, Silverio, «Gramsci contro Stalin», La siniestra. Annó II. 
núm. 6 (Junio, 1967). 
COTTIER, Georges MM, «Le néo-marxisme d'Antonio Gramsci». 
Nuova e vetera níím. 1. 1953. 
CROCE, B: «Un gioco che ormai durra troppo» Quaderni della critica, 
núm. 17-18 (Nov. 1950). 
DESANTI, Jean T, Antonio Gramsci militant et philosophe» Cahiers 
Internationaux, 93 (1958) 
— «Gramsci fontionnaire de l'humanité» La Pensée 78 (Marzo-Abril 
1958). 
— En Dialectiques (núms. 4-5) Marzo, 1974. Su comunicación en el 
coloquio de Roma sobre Gramsci (1958). 
FERNANDEZ BUEY, Francisco: Actualidad del pensamiento político de 
Gramsci, Grijalbo. Barcelona, 1976. 
— Ensayos sobre Gramsci. Cuadernos MATERIALES. Barcelona, 1978. 
FIORI, Giuseppe, Vita di Antonio Gramsci. Laterza, 1966. Versión espa­
ñola del mismo título en Ed. Península. Barcelona, 1968. 
GARAUDY, Roger «Introductión a l'oeuvre d'Antonio Gramsci» en La 
Nouvelle critique, año IX núm. 87-88 (Julio 1957). 
—«La formazione di Gramsci e Croce» en «Prassi rivolucionaria e stori­
cismo in Gramsci». 
Crítica marxista núm. 3, 1967. 
— «Política e cultura in Gramsci» en el volumen Gramsci e la cultura 
contemporánea. Editori Riuniti. Instituto Gramsci, Roma, 1969. 
GAROSCI, Aldo, «Totalitarismo e storicismo nel pensiero di A. 
Gramsci» en Pensiero político e storiografía moderna. Nistri-Lischi, Pisa 
1954. 
— «Punti di riferimento per un'edizione critica dei Quaderni di Carce­
re». Crítica marxista n° 3, 1967. 
GRAZIANO, Salvatore Giacomo, «Alcune considerazioni interno 
all'umanesimo di Gramsci» Studi gramsciani». págs. 149-164. 
GRISONI, Dominique et MAGGIORI Robert, Lire Gramsci. Pres. 
Universitaires. París, 1974. Hay versión española de Editorial ZERO: 
Leer a Gramsci, con una amplia introducción de José María Laso Prieto. 
Madrid, 1974. 
GRUPPI, Luciano, «I rapporti tra pensiero ed essere nella concezione di 
A. Gramsci» en Studi gramsciani» Versión española: Gramsci y el 
marxismo vol. cit. de Proteo de B. Aires. 
— «II concertó di egemonia» en Critica marxista N ° 3 (1967) y en E. 
Riuniti, 1972. 
GÓMEZ PÉREZ, Rafael Gramsci y el comunismo latino. Ed. EUNSA, . 
Pamplona, 1977. 
GRONAU, TOGLIATTI y otros, La proletarización del trabajo intelectual 
(Contiene «Pensador y hombre de acción»: Conferencia de Togliatti en 

• el homenaje a Gramsci celebrado en el Aula Magna de la Universidad 
de Turín el 23-4-1949). Equipo COMUNICACIÓN, Madrid, 1975. 
HOARE, G. «Gramsci et Bordiga face au Komintern» en LES TEMPS 
MODERNES N° 343 (1975). 
LASO PRIETO, José María, Introducción al pensamiento de Gramsci. 
Editorial Ayuso, Madrid, 1973. 
LASO PRIETO, José María «Por qué leer a Gramsci»: introducción a 
Leer a Gramsci de D. Grisoni y R. Maggiori. Editorial ZERO, Madrid, 
1974. 
— Artículo Gramsci en el Diccionario de Filosofía Contemporánea dirigido 
por Miguel A. Quíntanilla. Ed. SIGÚEME, Salamanca, 1976. 
—: Práctica científica y práctica social en la filosofía de la praxis» en el 
volumen «Teoría y Praxis» de F. Ariel del Val, G. Bueno, E. Balibar, 
J.M. Laso, J. Vericat, C. Berger que recoge las ponencias del XII Con­
greso de Filósofos Jóvenes. (Oviedo, 1975) Fernando Torres, editor. 
Valencia, 1977. " 
— «Los precursores del eurocomunismo» en ARGUMENTOS N° 5 
(Octubre, 1977). 
— «Gramsci hoy» en ARGUMENTOS N " 11 Abril, 1978. (Extracto 
de la versión publicada en el núm. 2 de EL BASILISCO). 
—̂  El poder en el pensamiento de Gramsci» (Perspectiva actual) 
Extracto de una ponencia presentada en el XV Congreso de Filósofos 
Jóvenes. Burgos, 1978) en ARGUMENTOS N° 15. 
— «Los precusores del eurocomunismo: Labriola, Gramsci y Togliatti» 
en Verdad (Órgano del Comité Regional del Partido Comunista de 
Asturias) Agosto, 1978. 
— «Perspecriva actual de Labriola, Gramsci y Togliatti» en SISTEMA 
Núm. 27 Noviembre. 1978. ., 
— «Palmiro Togliatti y los antecedentes teóricos del eurocomunismo» 
(Se estudia también la relación Gramsci-Togliatti) EL BASILISCO N° 4 
Septiembre-Octubre, 1978. 
LA Y, Giovanni, «Colloqui con Gramsci ne! carcere di Turi». Risnascitá, 
n° 8. (20-11-1965). 
LEONETTI, Alfonso «Gramsci e i tre» Rinascitá sarda. n° 21 
(15-XI-1966). 
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LISA, Athos, «Discussione política con Gramsci in carcere» Rinascitá, 
n 49 (12-XI-1964). 
LOMBARDI, P. Las ideas pedagógicas de Gramsci». A. Redondo. Barce­
lona, 1972. 
MACCIOCHI; M.A. Pour Gramsci. Seuil. París, 1974. Hay versión es-
pafiola: Gramsci y la Revolución en Occidente. Madrid, Siglo XXI, 1975. 
MAITAN, Livio, intervención en Studi gramsciani. Págs. 579-584. 
MANACORDA, Gastone «A propósito dei Quademi di Gramsci: filo­
sofía e antocomunismo. Rinascitá. N° 33(22-XII-1962). 
MAREK, Franz, «Gramsci e il movimiento operaio dell Europa Occi-
dentale» en Crítica marxista. N ° 3 (1967). 
MATEUCI, Nicola Antonio Gramsci e la filosofía della prassi. A. Giuffré. 
Milano, 1951. 
MURA, Giancarlo, «Antonio Gramsci fra storicismo e intellettualismo». 
Civitas N ° 11 1966. 
NARDONE G. IIpensiero di Gramsci. De Donato, Bari, 1971. 
NATTA, Alexandro «II partito político nei Quademi del carcere». Critica 
marxista N° 3. 
NOARO, Jean, «Mon et triomphe d'Antoine Gramsci». Les lettres 
francaises (21-X-1948). 
OCCHETO, Achile, «Un teórico della rivoluzione in occidente». Rinas­
citá N ° 15 (14-1V-1967). 
ORFEI, Ruggero, «Antonio Gramsci, conscienza critica del marxismo» 
Relazioni sociali, 1965. 
OTTINO, Cario Leopoldo «Concetti fondamentali nella teoría política di 
A. Gramsci». Feltrineíli, Milano, 1958. 
PAGGI, Leonardo, «Studi e interpretazioni recenti di Gramsci». Critica 
marxista. N° 4, 1966. 
P A R Í S , Robert, «Lapremiere experience politique de Gramsci» (1914-
1915) Le mouvement social N° 42 (Enero-marzo, 1963). 
— «Una revisioni nenniana di Antonio Gramsci». Revista storica del so­
cialismo, VII-1964. 
— «Qui etait A. Gramsci.'» Partisans, 16 Juin-1964. 
— «A propósito di Gramsci in Francia (e dei gramsciani in Italia)» 
Rivista storica del socialismo, N° 30. 1967. 
— «II Gramsci di tutti». Gimiane critica, 1967. 
PIOTTE, J.M. El pensamiento político de Gramsci. A. Redondo, Barcelo­
na, 1972. 
PIZZORNO, Alessandro, «A propos de la methode de Gramsci, de la 
historiographie de la science politique». L'Homme et la société, núm. 8. 
1968. 
—«Prassi Rivoluzionaria e Storicismo in Gramsci», en Crítica marxista. 
N ° 3. 1967. 
PORTELLI, Huges, Gramsci et le bloc historique. PUF. Hay versión espa­
ñola del mismo título de Siglo XXI, México, 1974. 
— «Gramsci et les elections» Lee Temps Modemes, 343 (1975). 
— Gramsci et la question religieuse. Editorial Anthropos. París, 1974. 
Hay versión española de 1978. 
RAGGIONERI, Ernesto, «Gramsci e il debatitto teórico del movimien­
to operaio internazionale», en el volumen Gramsci e la cultura contempo­
ránea. E. Riuniti. Roma, 1969-
RICHET, Denis, «Gramsci et l'histoire de France». La Pensée. núm, 55. 
1964. 
RIECHERS, CH. Antonio Gramsci, Marximus in Italia. Frankfurt, 1970. 
RISSETT, Jacqueline, «Gramsci et les intellectuels». La Quinzaine Litte-
raire. 1 al 15-6-67. 
ROLLAND, Romain, Antonio Gramsci: ceux qui meurent dans les Prisons 
de Mussolini. Imp. Céntrale. París, 1934. 
ROMANO, Salvatore Francesco, Antonio Gramsci. UTET. Torino, 1965 
SACRISTÁN, Manuel , «El marxismo de Gramsci». Realidad núm. 14. 
Roma. Julio, 1967. 
SALINARI, C y SPINELLA, M. / / Pensiero di Gramsci. Editori Riuniri. 
Roma, 1972. 
s e ALLÁ, Gianni, «Metodología e sociología della letteratura in Grams­
ci». La Cittá futura. 
SPRIANO, Paolo, Gramsci e l'Ordine Nuovo. Riuniti, Roma, 1965. 
— Gramsci. Compagnie Edizioni Internazionali. Milano, 1966. 
— Gli ultimi anni di Gramsci in un colloquio con Piero Sraffa. Rinasci­
tá, 15 (14-4-1967). 
— «Gramsci dirigente político». Studdi storici. N° 2. 1967. 
— «Gramsci, il fascismo e gli arditi del popólo», en Crítica marxista. 
N ° 3, 1967. 
TAMBURRANO, Giuseppe, «Gramsci e la hegemonía del proletaría-
to», Studi gramsciani. Versión española en Gramsci y el Marxismo. Op. 
cit. Ed. Proteo, 1965. 
— «Fasi di sviluppo del pensiero policito di Gramsci» La Cittá futura, 
págs. 115-137. 
— «Antonio Gramsci (la vita-el pensiero-láazione) Lacaita. Bari, 1963. 
TERRACINI, Umberto, «Antonio Gramsci ou la restauration ideologi-
que du mouvement ouvrier italien». Cahiers Internationaux, 1 Enero, 
1949. 
TEXIER, Jacques Gramsci. Seghers, 1966. Versión española de Grijal-
bo. Barcelona, 197^. 
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— Notes sur Gramsci (a propos de quelques articles) Les Cahiers du 
Centre détudes et de Recherches Marxistes. París, 1974, N" 117. 
«Gramsci in Francia». Critica marxista. N° 3. 1967. 
— «Gramsci, theoricien des superestructures». La Pensée, 138 (Juin, 
1968). 
TOGLIATTI, Palmiro, A. Gramsci, chef de la classe ouvriere italienne». 
Introductión a las Lettres de la prisión. Ed. Sociales, 1953. 
— «Discurs sur Gramsci» La Nouvelle Critique n° 5 (Junio, 1953). 
— «Gramsci e il leninismo». Studi gramsciani. Pág. 419. 
— La formazione del gruppo dirigente del PCI nel 1923-1924». Riuniti, 
Roma, 1962. 
— Gramsci. Riuniti, Roma, 1967. 
TRONTI, Mario, «Tra materialismo e filosofía della prassi. Gramsci e 
Labriola». La Cittá futura, págs. 141-162. 
URBANI, Giovani: «Cultura e scuola unitaria», en la obra colectiva 
«Prassi rivoluzionaria e storicismo» Crítica marxista, 3. 1967. 
WILLIANS CWYNN A. «Gramsci's concept oí "Egemonis.». Journal of 
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